
      COLEGIO DE LA PRESENTACIÓN ZIPAQUIRÁ  

                  CIRCULAR MES DE MAYO  

  

  

 
 «EL SILENCIO NO SE REDUCE A LA AUSENCIA DE PALABRAS,  

SINO EN LA DISPOSICIÓN A OTRAS VOCES: LA DE NUESTRO  

CORAZÓN Y, SOBRE TODO, LA VOZ DEL ESPÍRITU SANTO». 

“PAPA FRANCISCO” 

 

 

 

QUERIDA FAMILIA COLPREZIPA. 

                    EL MES DE MAYO ESTÁ DEDICADO A CONTEMPLAR EL ROSTRO DE 

  LA SANTÍSIMA VIRGEN, COMO FAMILIA PRESENTACIÓN VAMOS A  

 CONTEMPLAR A LA SANTÍSIMA VIRGEN COMO MUJER  

 DEL SILENCIO. 

QUE NUESTRA MADRE REINA DEL CIELO CONTINÚE  

ACOMPAÑANDO Y GUIANDO NUESTROS PASOS Y  

APRENDAMOS DE ELLA CADA DÍA EL DON DEL SILENCIO. 
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EL SILENCIO DE MARÍA 

Quien haya pasado una noche a campo abierto 

sabe de la notable diferencia que existe entre 

caminar a la luz de la luna y caminar sin ella. 

Su reflejo nos ayuda a delinear los contornos 

de la realidad que se abre a nuestro paso sabemos  

también que esta luz no le es propia, sino que es  

reflejo de la luz del sol. La luna ha sido siempre un 

símbolo mariano, pues grafica la presencia de  

nuestra realiza en nuestra vida cristiana. Todo el  

brillo que percibimos en Ella le viene del resplandor 

radiante del Sol de Justicia que es su Hijo. María es 

el reflejo sereno y apacible que depende toda Ella 

del Señor Jesús. 

El silencio de María, como sabemos, no es pasivo ni                                                                                  

ausente es, por el contrario, dinámico, e implica plenitud de                                                                                

presencia. Ella guarda silencio, pero no para quedarse callada,                                                                 sino para 

que en Ella pueda resonar clara y potente la Palabra                                                                                    Eterna 

pronunciada por el Padre. De esta manera descubrimos                                                                                 en el 

silencio de la Madre dos dimensiones fundamentales por                                                                                        un lado la 
acogida o receptividad, y por otro la expresividad participativa. 

VIVIR EL SILENCIO: Es Encarnar el estilo de María implica seguirla                                                       dócilmente 

por el camino del silencio en esta doble dimensión. El silencio                                                                       debe 

iluminar nuestro esfuerzo por acoger la gracia para alcanzar la                                                                     

santidad y todo nuestro horizonte apostólico 

No olvidemos las palabras del Señor: «Mira que estoy a la puerta y                                                                   

llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré 12 en su                                                                              

casa y cenaré con él y él conmigo». El Señor es claro, la                                                                             

condición primera es escuchar su voz. Si no lo escuchamos no                                                                   

podremos abrirle la puerta de nuestro corazón y ese encuentro                                                                     

definitivo con el dulce Señor de Nazaret simplemente no sucederá.                                                                        

No perdamos de vista a la Madre y dejemos que Ella nos eduque                                                                                         

en el camino reconciliador y armonizante de su silencio                                                                             
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ALÉGRATE, LLENA DE GRACIA...» 

 En primer lugar, consideremos la actitud de reverente 

escucha de María en el momento del Anuncio. Esto es lo que 

le permite acoger la Buena Nueva traída por el ángel. Si su 

vida hubiese estado llena 1. Lc 1,26-38. de ruido, hundida en 

el activismo o inconsciente de sí misma, quién sabe si 

hubiese desatendido la voz de Dios. Sabemos que muchas 

veces Él manifiesta su Plan no en el estrépito del temblor, en 

el fuego o en el huracán, sino en «el susurro de una brisa 2 

suave». Por otro lado, María trata de comprender y acoger lo 

que en un primer momento la sorprende. Ella se turba ante el 

saludo del ángel, pero se mantiene a la escucha mientras 

«discurría qué significaría aquel salu3 do». La joven Virgen 

queda sorprendida. Y tal vez sea porque recuerda 

familiarizada con las Escrituras las profecías mesiánicas y la 

promesa de un Salvador que vendría por medio de una mujer. 

Interiormente va tomándole el peso a las palabras del 

mensajero. María no sólo escucha, sino que también 

discurre, va pensando en su corazón el sentido profundo del 

mensaje. Su silencio de acogida la lleva a sondear en su 

memoria, entra en sí misma y sopesa los alcances de lo que 

se le anuncia. Cuántas veces nosotros oímos sin escuchar, o 

escuchamos sin comprender. Cuántas veces alguien puede 

morir a nuestro lado, agonizando en dos palabras que lo 

pueden expresar todo, y nuestro interior endurecido es 

incapaz de comprenderlo. El testimonio de María cuestiona 

nuestras actitudes cotidianas más comunes, pues no es raro 

que sea ahí en donde se manifieste el Plan de Dios. Pero el 

pasaje no se agota. Cuando ya no comprende más y 

reconoce la fragilidad de su entendimiento, María pregunta. 

No replica, pues su interrogante sigue sintonizada en la 

dinámica de la acogida en el silencio; sólo está pidiendo más 

luz para entender. La pregunta «¿Cómo será esto, 4 puesto 

que no conozco varón?» no rechaza el anuncio. Al contrario, 

pide luces, 2. 1Re 19,11-12. 3. Lc 1,29. 4. Lc 1,34.9 

instrucciones para realizar la misión, ya que no ve cómo ser 

Madre habiendo hecho entrega de su virginidad al Señor. Es 

éste un misterio inabarcable, realizable sólo por Dios. Qué 

ejemplo para nosotros que nos quedamos perplejos en 

circunstancias menos misteriosas y difícilmente se nos 

ocurre buscar las respuestas en Dios mismo a través de la 

oración. Nuevamente la falta de una acogida realmente 

dinámica y silente nos hace sordos al designio divino.  
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FECHA ACTIVIDAD  
6 AL 8 RETIRO ESTUDIANTES DE GRADO ONCE  

 
12 ESCUELA ABIERTA II BIMESTRE  
13 CELEBRACIÓN DÍA DEL TRABAJO 

EUCARISTÍA 
 

15 ESCUELA DE PADRES - LUNADA  
 6:00 pm a 8:00 pm 

 
19 IZADA DE BANDERA GRADOS OCTAVOS 

 
25 AL 29 FORTALECIMIENTO ACADÉMICO 

 
29 CIERRE MARIANO FINAL DE LAS SALVES 

(Invitación a familias) 
 


